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nes del pensamiento poético, las monstruosas desviacio­
nes del ideal lírico, y el triste desmedro de nuestras le­
tras a que está conduciendo la falta de seriedad y solidez
con que la juventud aprovisiona su inteligencia, y adop­
ta fácilmente las intransigencias y perversiones del ideal,
por la comodidad y facilidad que significa toda falta de
técnica. Volver a despertar la veneración por los gran­
des maestros españoles y americanos y el gusto por el
arte clásico, no por ser antiguo, sino por ser bueno, sería
una obra de salud espiritual». Hemos preferido a decir
mal' estas cosas por cuenta propia, citar la autocidad de 

dos grandes maestros a quienes nadie tachará de reac­
cionarios, La literatura colombiana en su nueva evolu­
ción, debe ser profundamente nacional en sus tendenchs,
española en sus formas, y humana por su culto y gran­
des y civilizadores ideales; debe arraigar hondamente en
las entrañas de nuestro pueblo y en los fecundos senos 

de la naturaleza; y llamar la atención y despertar el in­
terés de los extraños en razón de su misma originalidad,
y de la fidelidad y energía con que sepa expresar los
rasgos fundamentales de nuestro sér espiritual.

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

FIN 
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RECEPCION DE LOS NUEVOS COLEGIALES

En la noche del 1 7 de abril se reunió el Claustro ple­

no en el Aula Máxima de este Colegio Mayor con e� fi�

de consagrar colegiales a los señores Efrén Os�jo, �irgi­

Jio Luzardo, Luis Restrepo Millán y Antonio Vicente

Arenas. • d • , l
Por ausencia accidental del señor Rector prest 10 e 

acto el Excelentísimo señor Presidente electo de la Re­

pública, consiliario, colegial y catedrático de nuestro_ I
ns­

tituto, doctor Miguel Abadía Méndez. La ceremonia r�­

vistió los caracteres tradicionales de sencillez Y severi­

dad que han distinguido siempre al Colegio. 

i:>urante la ceremonia se cruzaron los discursos que 

publicamos a continuación. 

Diju el señor Osejo, interpretando los sentimientos de

sus compañeros :

«Señor doctor Abadía Méndez:

«Un sentimiento de cariño y gratitud sinceros me im­

pulsa a lamentar la ausencia de nuestro ilustre Rector,

obligado a privar este acto del esplendor y sole�n!dad de

seis lustros, por la prueba que la mano del Alt1s1mo ha

enviado sobre esa preciosa salud, en esta hora en que al -

desarrollarse la fiebre del progreso material, nuestro I�s­

tituto necesita acrecentar la aureola de gloria que lo cir­

cunda, y la Iglesia y las letras colombianas, dilatar s�

imperio. Este vacío, profundamente sentido, resta fr:
­

ción a nuestros corazones y merma el contento propio e

los momentos presentes. 
«Pero si él en persona no preside esta recepción, des-

de su lecho de prueba recibe nuestro juramento Y l� pro­

testa de nuestra fe y su corazón abunda en la alegria del

padre que con los brazos abiertos recibe a los nueves co-

legiales.
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«A repr3sentar a este padre_ espiritual de más de cin­
co generaciones, habéis venido vos, señor doctor Aba­
día, que como Consiliario, como profesor abnegado y
como estimulador de la juventud ·estudiosa formáis parte 
de este claustro que os ama de veras, que con íntima sa­
tisfacción y puro orgullo ve vuestra exaltación a la pri­
mera magistratura de la República, honor digno de vues­
tros méritos y el cual esta Alma Mater reclama para sí. ya 
que vos sois hijo predilecto de ella, que os nutrió de la 
ciencia y la virtud, con que habéis venido esmaltando 
vuestra vida de patriota verdadero, educador, juriscon­
sulto, humanista y repúblico integérrimo. 

«El honor ,que el Cuerpo consultivo del Colegio nos 
ha dispensado al hacernos colegiales de número, sobre­
pasa a nuestras débiles fuerzas : ningunos son nuestros 

méritos y grande es la distinción que ostentará nuestro 
pecho. La Cruz de Calatrava es emblema de hechos ha­
zañosos; los nombres de quienes la llevaron no han des­
aparecido; con caracteres de inmortalidad iluminan las 
páginas más gloriosas de la historia. No me refiero a los 
caba11eros cafatravos de la vieja e hidalga España, cuyas 
proezas han remdido la verdad y corren a esconderse en 
las sombras de la fábula. Hablo de los hijos de este Co­
legio que emularon el heroísmo y valor de griegos y ro­
manos y conquistaron laureles que la posteridad venera 
y los cuales reverdecen y se vivifican con los abrasado­
res soles del tiempo. ¿ Sus nombres? Caldas, Torres, Gi­
rardot y toda esa pléyade de héroes, mártires y republi­
cos que brillaron como estrellas de primera magnitud en 
·la guerra de nuestra emancipación. Ellos 4'1evaron con
orgullo esta ins'ignia y en tales pechos acrecentó su lustre.

«Con justísima razón este Instituto blasona de haber 
sido la cuna de la RepúbHca, porque fue en él donde 

aquellos 1héroes bebieron el saber, cuya pérdida arrancó 
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un lamento a la pluma de Menéndez y Pelayo y un acto 
de p�rpetuo desagravio a la madre España; fue aquí 
donde vivieron los principios democráticos, porque en las

constituciones de este plantel, el señor Torres 'realizó el 
ideal de _una república cristiana, con régimen electivo, 
con distinción sabia de poderes, con amp1ia libertad para 
lo bueno y con responsabilidades efectivas'. 

«Son, pues, los fundadores de la República los que 
nos han precedido ; ante grandeza tánta debemos sobre­
cogernos de temor y reverencia porque la desproporción 
es inconmensurable y magnas las obligaciones que con­
traemos ; al mismo tiempo llenemos nuestro pecho de 
íntima satisfacción y sana emulación porque hemos en­
trado el estímulo que alentará en nosotros el deseo de 
imitar, aunque de lejos, a esos modelos de patriotismo, 
de fe ardiente y caballerosidad sin tacha'>. 

En seguida el doctor Abadía Ménde-z con frases lle­
nas de fervor al Instituto de Fray Cristóbal de Torres y 
después de efusivo elogio de nuestro ilustre Rector, feli­
citó a los consagrados colegiales. 
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